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La síntesis de Cuba e n la s  T »stri-,
m e ria fd e  gobierno dictatorial del 
general Machado, era la violencia 
una violencia ancha y dilatada. Las 
sociedades secretas devinieron du­
chas en ía'tecmca del atentado peí 
sonal. Ante la vÍQiencia organizax a 
del gobierno se erguía la violencia 
informe de multitudes descentra­
das, abierta el alma a todos ios vien­
tos del instinto. Los intelectuales  ̂
maneiaban un arte de quintaesen­
cias. irrumpiendo en el Y rtpUoficíal i mo como una replica a arte oficial!
academizante. Los ^ ^ ^ a m b i a -  bombas golpeaban e l  aire -Tembla 
ban los prohombres en los automo 
viles rápidos. Se derrumbaba el 
gimen v el brasero de la subleva­
ción estampaba su rescoldo sangui-, 
nolento en la otrora alegre y con- 1  
fiada Habana, que como símbolo ¡ 
del país, al boquear la dictadura re­
fundía típicamente la violencia de 
arriba en la barbarie de abajo.

El colonialismo entraba en pugna | 
con las empenachadas actitudes so- j 
vieüzantes. He ahí dos influencias I 
encontradas que lidiaban por den i-i 
bar el tronco—escaso en anos—del 
criollismo.

Ahora bien, ¿quién seria el que, ¡ 
refundiendo en un solo resultante t 
el orden antiguo y el despuntar de ¡ 
la nueva conciencia, domaría a cos­
ta de esfuerzo y de pericia la vo­
racidad del dragón de la anarquía.

Lo nopular v lo realista, lo aue se 
■;obrepone vitalmente a los floreos 
teóricos debía producir necesaria­
mente un arquetipo que surgiendo 
a SU hora, embridaría el corcel de 
la violencia, conduciendo hacia rum­
bos orgánicos de cubanidad las.im ­
provisaciones y fantasías sociales 
que no anotan en su haber sino de­
seos informes, postulados que se ar- 
auitecturaron para otro medio y 
otro mundo.

El eie moral de Cuba se rompía 
en su centro: se derribaba sin. no­
ción de lo que debería construirse: 
la realidad presionaba ñor una, 
pronta organización, sin que nubie- j 
ra  otra cosa para responderle que I 
revolucionarios desprovistos de tocia

experiencia; revolucionarios que — 
en su gran mayoría-— saltaban de 
su marxismo, elemental para asirse 
a las iugosas canonsias de un puesto 
público.

Como en el alba, aborregada de 
nubes y tiznes de agua los polos 
del hecho cubano oscilaban entre la 
fuerza y la anarquía, tacteándose— 
ante la seria insurgencia de ios 
problemas—los vacíos de la cultura 
y la ausencia de hábitos v tradicio­
nes. La tierra en que soñara Marti 
entraba a un neríodo inflamado, y 
había rosas en las calles habaneras 
cortadas por el tajo de la metralla: 
rosas de sangre.

Para lograr la imprescindible co- 
íón. ese intenso y amplio sentido 

de lo nacional, esa voluntad ejecu­
tiva del ordenamiento, surgió Ful­
gencio Batista.

¿Quién es el hombre de quien I 
mucho se habla en América v de i 
quien se tienen criterios erróneos e | 
informaciones falsas? Batista es u n , 
hombre del campo. Nació el 16 de 
enero de 1901, en el pueblecito de 
Bañes en la Provincia de Oriente, 
empecinada de montañas. Hijo de 
padres pobres, la educación que re­
cibió fué desigual y heretogénea. 
Más que las escuelas públicas su 
maestra fué la vida. Si con tesón , 
estudiaba por el día, en las noches 
—en una escuela cualquiera—asimi­
laba el inglés. Durante las vacacio­
nes, con deseo vehemente de ser útil 
a los suyos, se adiestraba en los ofi­
cios: fué aprendiz de barbero y de 
sastre: laboró en el ramo de car­
pintería, y cuando no estaba en el 
taller, se entregaba a las rudas fae­
nas del campo: arado limpia, siem­
bra de campos de caña, chapeo de 
montes, laboreo y acarreo de azúcar, 
trabajos de mecánica en general. 
Fueron el campo v los oficios m a­
nuales ios que hicieron de él un 
hombronazo hecho y derecho.

De la atmósfera telúrica pasó a: 
la ciudad al cumplir los veinte años, j 
Busca un sitio, no de holgorio v d i - . 
vertimiento, sino una escuela de for-



taleza. Es así como en 1921 se ansia 
como soldado en el Ejercito Nacio­
nal. Aunque su autodídactismo le 
hacía apto para el trabaio en ofi­
cinas militares no busca el padri­
nazgo para obtener esos puestos, si­
no que hace durante dos anos e l , 
servicio de linea. Haciéndolo, se cui - 
tió en los deberes y necesidades « 1  
-oídado. Durante los ratos Ubi es se 
dedica al estudio de la taquigrafía. 
Sin tiempo para asistir a clases, ad- 
quiere por correspondencia .su co­
nocimiento v expresión, habiendo 
sido campesino obrero y soldado, ¿e 
gradúa como 'taquígrafo.

Cumplidos sus dos años de servi­
cio, se licencia para re in teg rare  a 
la vida Civil. Dos meses despuési ie- 
ingl-esa en el Ejercito, en el cue po 
de caballería de la Guaidia Rural, 
en cuyas oficinas labora por espa­
cio de dos años, pasando m as tai de 
al Estado Mayor como saldado es­
cribiente. A los cuatro años de sei- 
lo se presenta a oposiciones para 
una plaza de cabo escribiente, a l­
canzando el número uno entre cua­
renta y dos aspirantes. Al ano si­
guiente conquista los galones de 
Sargento de Primera (taquígrafo), 
previo riguroso examen. Durante su 
actuación en ese puesto, ádqmere 
pericia sobre los procedimientos 
tácticos de organización interior del 
Ejército. Por sus manos pasan los 
leaaios de los más célebres Consejos 
de Guerra. Es por esa fecha que es­
tablece contacto con el movimiento 
revolucionario que fragua el derro­
camiento del Presidente Machado, 
movimiento ciue adquiere madurez 
insurgiendo plenamente en agosto 
de 1933.

A lá caída de !a dictadura, Batís- 
ta ps miembro celular de la pode- 
rosa organización A.B.C. Este sectoi 
pacta con el ingerencismo de la 
Embajada Americana, y íorma ¡paite 
del primer gobierno provisional. La, 
corruptela que se había mantenido 
en Iorma latente irrumpe a la su-j 
períicie. En el Ejército cunde uní 
movimiento de opinión que pide 
responsabilidades para los iel*,,s 
manchados con los crímenes de. la 
tiranía. Con ese fin se organiza la 
¡ornada del i  de septiembre de 193.). 
Cae el gobierno de Céspedes. Se ba­
rre virtualmente con una oficiali­
dad—en gran parte corrompida—, t>e 

I echan los cimientos para la estruc­
turación de un nuevo Ejercito. La 
revolución de las clases y soldados 

| entrega el poder a un Consejo Civil 
I de cinco ciudadanos de historial 

limpio. \  es tln acuerdo de ese gd- 
bierno el que designa coronel v 
Jele del Ejército a Fulgencio Ba­
tista.

La capital y las provincias se In­
subordinan v vociferan. Batista se 
aparta de las asonadas v se dedica 
a otorgarle organidad ai Ejército 
Constitucional. Establece una disci­
plina democrática o en otros tér­
minos. convierte al soldado-maqui­
na en un soldado-hombre.

Arribaba la anarquía, cohonesta­
da y cont)% tada por el ímpetu de- 
moiedor de la acción externa que 
había llegado con las tendencias so- 
vietizantes. En la revolución se pro­
duce una quiebra violenta entre las 
posibilidades v la realidad. Cuba da 
un salto en tíl vacío, y en vez de 
avanzar hacia adelante, tropieza v 
cae en el mismo sitio de donde sal­
tó. Con rapidez fulminante se su­
ceden los gobiernos provisionales. 
Era la convulsión1 continua y para 
colmo, en el claroscuro desorienta­
dor, se escuchan ms estallidos de 
las bombas. Hubo día en el que ex­
plotaron ciento cincuenta. Una ola 
de huelgas invade el país. La tiran ­
tez llega a su clímax cuando al mo­
vimiento huelguístico se suman los 1 
empleados del Estado.

Frente a la marea del desorden. ¡ 
Batista actúa rápida y s a n a m e n te .! 
Toma él caos y lo modela en un or­
den. nuevo. Aniquila el terrorismo, 
frena el impulso de huelgas inné- 
cesarias, reanuda el pulso tradicio­
nal perdido, barre con el miedo que 
señorea a los espíritus apocados, h a ­
ce nacer alegría y esperanza como 
augurios de alba para los innova­
dores.

En cuatro años el entusiasmo del 
coronel Batista construye una am­
plia y moderna Ciudad Militar, con­
duce la campaña alfabetizadora a 
los campos, mediante una amplia 
red de escuelas y misiones civico- 
militares; crea el Consejo Corpora­
tivo de Educación Sanidad y Be­
neficencia, que toma en sus manos 
los rumbos realistas de la Cubi>m- 
dad; organiza el Instituto Cívico- 
M ilitar para huérfanos de hombres 
muertos o imposibilitados a conse­
cuencia de su oficio o profesión, y 
como remate de esta acción emi­
nentemente nacionalista, formula, v 
pone en práctica las bases del "Plan 
Trienal”. P'an de reconstrucción 
económico-social que cumple am ­
pliamente las aspiraciones popula­
res dentro de un criterio de esen- 

! cía realista. Así es como encauza 
por la vía legal el movimiento re ­
volucionario de 1933, que a decir de 
la ‘Foreign Pólice Associátion en 
su libro “Problemas de la Nueva Cu­
ba’. “no fué dirigido contra Macha­
do personalmente. La revolución ve­
nía acompañada de una demanda 
general para poner fin a la inesta­
bilidad del viejo sistema económico, 
elevar el nivel de vida de las ma- 

1 sas y dar ai cubano un grado mayor 
de control sobre las riauezas. de su
país.” ,Esta es — a grandes rasaos — la 
semblanza del coronel Fulgencio 
Batista. La raza, el campo v la dis­
ciplina tenían que producir v pro- 
du jetón un hombre aue ya ti o poctya 
desglosarse de la Historia, d e  Cuba 
sin dejar un gran vacio, por lo m a ­
mo aue su labor esboza una compac­
tan ión nacionalista certera. El mé­
rito de Batista—más que en n ingu­
na otra cosa—está en que fue upo 
de Jos primeros en columbrar—por 
modo intuitivo—aue no todo con­
siste en un trasplante de las ideas 
y módulos que Europa arrota desde 
un Continente de decrepitud a unó 
que eslá carente de épocas histoy- 
cas y civilizaciones sucesivas. ;


